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a línea con los detalles de los monumentos. La ocupación del lugar

Darece corresponder a la frse Tepeu de Uaxactíln' Proskouriatoff escribe sobre dbs inscripciones de Chichén ltzá, que

aunque fueron mencionadas en uno de los antiguos trabajos de Tozzer,

nunü se publica¡on. La auto¡a los discute en cuanto a la posibilidad
de ¡elacionarlas con otros diseños, a fin de aportar nuevas ideas v ele-

mentos para el estudio del cambio entle el estilo Puuc y la llegada de

los qrupós toltec¡s a Chichén.
Die importanch para cl estudio de algunos aspectos de la religión maya

y su caleindario, eJ el estudio dc f E. S. Thompson sobre las Bacabs,
pe¡sonaies ¡elacionados con las cuat¡o ditecciones ¡' con notoria influen-
iia en él calendario de 360 días. El auto¡ discute sus atributos, sus rela-
ciones y sus representaciones en fuentes, monumentos v códices. Es suge-

¡ente la evolución de estos personaies, desde su origen debido a influen-
cias llegadas del ceutro de México a través de una importación de Tez-

catlipoca, hasta su identificación con personaies del santoral católico.
Finalmente, debemos hacer resalta¡ el último artículo de la publica-

ción. Es una iut¡oducción de R. E. \\¡. Adams sobre aspectos de espe-

cialización en distintas actividades de la sociedad ma1a. De acuerdo
con dive¡sas representaciones ,v material documeutal, se discuten gra-

dos de especialización en política administratila, guerra, religión, comer-
cio y a¡quitectura, en cuanto a actividades emanadas de una clase social

elevada, En lo concerniente a actividades de la clase no dirigente se

plesenta una división en escribas, escultores, a¡tesanos en materiales ¡e1a-

cionados con el vestuario jerárquico, si¡r,icntes, músicos v especialistas
en construcción, ceramistas y trabajadores en arreos militares,

C¡ru,os N¡v¡.nn¡rt

BuRLAND, Corrrc, The People of the. Ancient I'tneicas, Paul HamlJn,
Londres (Nueva York, Sidney y Toronto), 160 pp., 1970.

Con "copyright" del propio autor e imp¡eso en Hong Kong. Po¡ el dise-
ño en general (dimensiones del fo¡mato 

-29 
t 22 cm-, papel de gran

peso, extensos blancos, fina impresión tipográfica) y 1as numerosas ilus-
iraciones 

-194, 
I de las que 5l ,ott 

"tt 
iolot' e.ttt" las de blanco v

negro hav tres preciosos mapas- bien podría clasificarse entre los que
comúnmente se conocen como "libros de a¡te".

Otra característic¿ de €sta obÉ es su genuina condición de síntesis
y ameno relato. El lecto¡ del gran público de ho¿ agitado Po! muchas
más solicitudes del espíritu que cl de antaio, debe reconoce¡ a Bu¡land
este esfuerzo de condensación, Pues no es tarea fácil integral en tan
poco espacio tan abundantes datos de tan dilatadas regiones que, por
iecesidad. deberian seleccionarse de ent¡e rnontañas de otros libros e

¡ Fue¡a de las guardas, frontispicio y una de las solapas: las de la portada
y contraportada son las mismas de las pp. 64 y 19, rcsPectivamerte.
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info¡rnes de técnicos especializados Y aunque. también por necesidad'

se alude con frecuencia a guerreros, héroes cultuales y droses',los ve¡'

daderos "hé¡oes y heroínas áe este lib¡o 
-aclara 

el autor- son la gente

común v corrienie, aquetla que cazabn animales y después labró el suelo

.n oro.'uru de sustcnio para stts famiJirs". '[he People of the.Anc¡Pnt

AmZricas fue esc¡ito mir-bicn para el púb1ico de Europa y quizá concre-

t"rnent" p"t" el de Inglaterrai considiramos, pues, reconfortante la- ob-

senación'del autor cuando afirma que "Un libro como éste se- nos hace

uru¡r necesario en la actualidad, debido al crecientc interés en la arquco-

ioná no clasic" v particula¡mente en las antigüedades del " doble Con-

tiñente de las Áméricas" (P. 8¡- -¡, 
-"tt"t" de información, he'aquí una t¡aducción de los títulos de las

,"üát.t ptin"lp"lesr El principió de las Américas, Los indios -de 
la

ijoii" ¿"r Ñoto.it*, Los prüneroi cultivadores, Los comienzos de México'

¡i oo¿* t"i..", fl pudblo nr3\1, Los pueblos intcrmedios-' P-rincipios

de ü civilización en el Pe¡u, r El poder de los incas Hay' desdc luego

una pequeira int¡oducción v una página de conclus-rones' mas una cortá
;ñrtirr.1' t""ái"g Lisf'dé 25 fichas, casi todas de obras inglesas: tle

éstas seis son del attor.-" 
Xil-i"a", sin e-bargo es objeto de nucstro aplauso Un, lib-ro dc

uoür-rirr.]¿n -ya nos eítendirnos sobre csto cn otra oportunidad- 2 debe

;?,bi;;t ei*etad" e*"crit.td. Porque es not¡ble la influencia de la

let¡a imprcsa en quienes, sin ser iniciados, abreYan en 
-estxs 

tuentes'

Especialmente hry qLre soPetar cuidadosamentc Jos pros y los- contras en

paiti"ol", dc tas gencratizáciones. ¿Estamos va segrlros en detrnltlva' Por
á"-rü.-¿. 

"".?L 
poblamicnto áe Amóric¡ sc realizó a partir de los

;fi;;;:;;; dc Siberia: Y runque se pucda afirmar, con algún aplo-

mo,'que la mxvor parle de los indigenas de aca son de estatuÉ medra \
oue f!ólo lrastá cierto puuloJ su color es café ro¡i¿o' Irabru que Pensar

áát á. rtn" r'ez antes ie asegurar qrLc "Todoss tjencn. c¡bcllo neg,ro J'

lacio sobre sus cabezas y sólo escaso vello en eI cuerPo' [P v, Jr Dren

-]¡¿y 
qug aDresuÉrse á decla¡a¡lo- dogmatisrnos de esta guisa se ven

.o-tj.n""¿oi',l final por afirmacioncs' de la más pura precaució-n' en los

tres párrafos de conclusioncs lP l55) TamPoco Pensamos, a dtt€rencrx

de Burland, que dc esla obra pueden aPrender mucho los- esPeclallsuls'

Aunque, cie¡tamente, el tcma cs tan amPlio que meior dcberiamos Pre-

nu"tii 'rf,ot especiclistas en qué? Los dómás sí podemos aprender algo

áquí o, ;tás bien, recordr r mucho.
'I¿s ilustraciones son magníficas -v- constituyen parte medular de esta ex-

posición, Da pena, emPero, que las dc color 'ha\€n sido impresas con

iorros e""get"dos, por no decir {¡lsos: si l¡ien ólticamentc ImPreslonan

bastante. \os llamó muclro l! atcnción, quu en h página .92' apareze

""1" "rtrc 
del Templo dcL Bello Relierc lrnata) rtna sección de la Lá-

pida di los Es< htoi f siglo vnr d.C. ): e'ta riltima la, conocemos muv

ii"" "ot h"b"t sido nosot¡os sus descubridores (v también rutorcs del

2 Baletín Biblíogáiíco de Alrbo\alogid AtllaticaíL, vol. vIu (1945), IPGH,

Mático, 1946, p. l9i.
¿ Las cursivas son ¡üest¡as.
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bauiizo); la encontnmos en el Edificio ,,A", en las goteras de palenque.
S,u,ponemos que es una equivocación y no una falia de conocimiento.
¿-Ftabra más equivocaciones de este género? Confesamos no haber hecho
un examen exhaustivo.

Lauro J. Zarala.

Coya¡, ]uer. lntroduccíón d ta prchistoría Gen¿¡ar, üNAM, Irstituto
de Investigaciones Históricas, Textos Unive¡sitarios,' Sesunda edición.
277 pp.,66 figuras y l3 cuadros, México, 1971.

En__una-de las varias ¡eseñas de que fue objeto esta obra, se señalaba en
1967 1 la erpectativa_ d_e futu¡ai edicioneó. Luego de cuat¡o años de
tormuiada y a nue|e de Ia primitiva edición, dicha eyDectativa ss cumnle
Efectivameire, .'ra obr" *!i... u* ,"."" É¿l"l¿. il;;td;';;;;#;;
como la p¡esente. Juan Comas, su autor, ha logrado con-ella 'un elemento
valroso-para la preparación de todos aquellos que inician sus estudios
en Prehisto¡ia, y aun para los que -más avanzados- necesitau una
oora ce consutta senetel.

., En Ia actualidaá coñtitule una obra ,.clásica,' presente en la bibliogra-
tur de ta mayor parte de los programas de Prehistoria C,eneral, del Vieio
Mundo, Ame¡rcana. de Arqueología prehisiórica, etcéte¡a. Los 5 0d0
elemprares de la edrcron original en ci¡culación y el mismo número de
la presente demuestran esta predilección. Quizás la única la¡iante la cons_
tituJa el hecho-de ia aparición en los úl[imos tiempos de varias obras
similares 

-también 
de muy buena ¡ealización- qué pasan a comp€rhr

la preterencia iunto a Ia del antropólogo españo1 
--résidente 

en Méxi-
cG-, entrc las que sin duda la sura tiene el ca¡ácte¡ de pionera.

lrn un momento del desarrollo de la Ciencia prehistórlca en que de_
bía ¡ecu¡rirse para su estudio a bibliografia en idiomas distintos dél espa-
ñol predominante en América Latina, Comas presenta su obra en caiie-
llano expresando en su adve¡tencia inicial su préocupación por este estado
de, cosas: la inaccesibilidad por parte de la mayoiía de los estudiantes
a la bibliografía sobre la mJteria en inglés, francés. etcétera. Así presta
un gran servicio, no sólo por presentarla en castellano, sino también
por la_ alta calidad cientificá y d1dáctica que pone de manifiesto. Es en
esto último donde queremos poner el acento, és decir, en su caÉcte¡ístrca
de comprensividad, de ace¡camiento llano al conocimiento, donde será di-
ficilmente superada. Es en su claridad de erposición (por lo demás
conocida por nosotros a t¡avés de otros importantes trabajos del autor,
v.g. su-Manuel.d.e Antropología Físr:ca), libre de retó¡ica inútil y rnejor
aún, libre de circunloquios laberínticos en los cuales suele ampararse'la
medioc¡idad. donde apreciamos Ia utilidad v la razón de la pieferencia
de que ha sido objeto. Todo esto enmarcado por la malor se¡iedad cien-
tífica y apo¡,o bibliográfico extenso.

l Schobinger, Juan. Reseña a la primera edición de esta otra e¡ Anatec ¿b
Arq,ueología y Etnología, tomo xxrr, pp, 13>'-136, año 1967, UNC, Meodoza,
1969.
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